Cielo partido por línea recta
separado como el blanco y el negro
como el corazón de los amantes
que dejan sus amores tendidos
en la raya que divide
su universo cristalizado;
¡día que rajas por mitad el horizonte!
consientes mi infinita mirada
alcanzando a ver el final de este atardecer
anaranjado, que preña de morado
la división de esta viciada postal
a la que el reloj, cada noche,
manda sin compasión al rincón del olvido.